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BOCADO, mese$ atrás, a la evaluacíón tle
tun cúmulo de respuesta$ que la$ base¡
estudiantiles de Pax Romana daban a

una eneuesta mundial, tenía ocasión yo de
comprobar -una vez ntás- el prestigio que
ha adquirido el marxismo entre un buen sec-
tor del estudiantado católico. "Los euestiona-
mientos v las propuestas de solucién rnarxis-
ta *decla la rama alemana* funcio¡ran easi
corno el principio he¡menéutico a partir del
eual eI mensaje de Jesús es interrogado e in'
terpretado"" "La realidad concreta de nuestro
país y de la estructura de dominacién mun-
dial del imperialismo -afirmaba f)or sLl par-
te la Unión Nacional de Estudiantes ,Caté-
Jicos del Perú- nos demuestra eada vez coil
más claridad lo acertado de los elementos me-
todológicos marxistas en el análisis social ,v del
soeialismo como modelo social. En la medida
en que adoptamos una actitud científica y
desprejuiciada frente al rnarxismo, nos senti-
mos más cerca de él en los térrninos plantea-
dos. (...) De allí que muchos cristianos asu-
man el métodn de análisis marxista v Ia lu-
ehl por el socialismo como expresión de su
eompromiso de arnor universal en la búsque-
da de Ia litreracién social e inclividuai",

Signo cle estos tiempos: mientms las uni"
versitarios alemanes se ocuBaban del "'easi'"
prineipio hermenéutico, la filerza de las eosas
empujaba a sus colegas latinoarnericanos a e$.
üroclc-a¡ eI nrargisuro, di¡ectamente" aon Ia as,
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ción politica. Los prinr€ros (ffeehallaw log
más recientes frutc¡s de eneuentros de fronte. ,
ra ineentivad.o$ e tro largo de la útrtime dées.
da por ei impaeto del Coneilio, el robusto sen"
tido eomún de Juan XXIU, las distensioneÉ
cle la eoexisteneia paeifiea, el polieentrismo
marxista. la apertura al Este cle Willy Brandu
ias ¡nediaciones de Bloct¡ para que &foltmanw
lanzara su teología de I¿ ésperanua y X$feta ne
acordara *por fin!- de la "teoiog{a pollti-
ca"; aquellos frutos habían madurado €n eo-
loquios pláeidarnente aeadémieos ,v rnás ra
cientemente en eierta iracundia contestataría
qne se prob6 de eorto eliento al estaliar eru
varias universidades europeas, e ínelusr¡ eua$.
do alcanzó a levantar barricadas en el fufayo
francés del 68" tos latinoamerieaaos, en eala-
bio, ya habiar¡ aprendido a ápretar filas ante
el recrudecimiento, a lo largo del eontinente,
de ur¡a represién gubernativa que n@ hade
excepeión de personas para Berseguir, enear*
celar, torturar', emparejando en ia eospecha y
la sancién por eausa de "subversión eomunís.
ta" a cristianos y marxistas de todas las lf"
neas. |,lo por azar dos de los más grande*
rnuertos .de la izquierda son un eura colorn"
biano y un marxista argentíno que aleanze'
ban, los elos, extensa prclyeeeión intmnaeío-
nal.

Al.l:{ avanzah'a €X lqio$ sobr€. "ei diáIogo*'
aquí e! diálogo ya eva praxis.

M¡ís que ""&áIogo enft'e cristÍanismtl y '¡n*$o
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xisf,nou' *ex¡nesión no del todo feliz que fra=
gua homogeneidad en dos movimientos agita-
dos por {uertes poiémicas intérrias ,v que e}l
nombre de la doctl'ina sueie elistr¿ierse de i¿
historia-, .ee hat|ía loryado ya una cfectila..
¡:amaradería, en la lucha, de rnarxistas y cris.
¡:i¿nos. C), por lo nrenos, una nueva buena vc-
luntad para coilrprenderse rtutuamcrlrc, sirr
tn€ngua, claro, de las ireductibles diíei err-
eias que implica la aceptación o el rechazo rle
nuestr& afirrnaciér¡ de fe en fesucristo, el 5e-
fior.

Sohre toclo en las r¡niversidades, los en,
zuentros se multiplican. EI lenguaje tle los
eristiano,s cuando analiza la situacién nacic¡-
nal bajo el peso de los podeles de este ruut,-
do se trutre riel léxico v las neispcctivar cle
los marxistas. La "doctrina social"'de la iqle-
¡;ia es-durárnente cuestionada y con elia en-
tran €n crisis los movimentos de "inspiración
eristiana". De la vieja pretensién de u¡ra "iz-
quierda cristiana" pásase a Ia inser:cién cle lu.c
cl"istianos en rnrrvirnientos politicr:s de clar.a
inflexión rnarxist¿" Y también *-hecho ¡ro n¡(.
nos destacat¡le en las áreas donde la cjemocra-
cia cristiana es üna fuerza politica--, a la se-
eularización de los FDC con eí concornitante
hcreménto de sus alas de izquierda. Las poié-
micas internas del marxismo 

-abren 
varias mo-

radas a estas opciones revolucionarias cle ios
crisrianos" Algunas pet'maner)tel, otras dc puro
tránsitr¡. Muchas quedan en los grupúscutros
de ultras o acogen a lruéspedes de paio, cuvo
fervor revolucionario no sobrevive al rránrite
de una crisis sacerdotal o lisa y llanamenfe
una erisis de fe. Pero tarnbién Ias iray de ae.
cción e integración sostenida-" dé efectiva co-
municaeién con las rnasas, siii las cuales no
hay vanguardia. Varias postulan la acciér
directa, algunas la llevan a cabo eoi-¡ má$ he-
ro{smo qúe efieacia. Otras intentan --cuan-'
do pueden* la vía electolal.

En este úitimo sentido, la experiencia ciri
lena ¡narca un virado decisivo. Las elecciones
del 70 ei¡eirtan en efectn con una fuerte pre
eencia de crisíianos denrro de la Unidad po.
pular. l\'Iu'chos 4q e-llos integtan el I,{AFU.
que. se seglegara de los c-qaclros de la lJerno
eracia Cristiana i:aio la plesidencia cie Frei.
Pero la'prbpia nC ha iarnliiadc¡: rr, .*nüi"
dato presidencial, con el impulso cle los sec-
tores de izquierda del partido, dirice tLlalo el
filego de sr¡ brillante oraroria contra la cle-
recha mientran ejerce -r-tna coexistencia pací-
Siea casi cordi4l. que nadie hui:iera s.,\pechr-
do seis años atrás, con la coajición *ayérita-
ría marxistir que ri.ar;i ej triúnft'¡ n Salvarlol

F,46. d"e

Allente . La jerarqnla eclesrástrca ,-que 4+-
¡'ailte la r:ainpañii anterior opté e indu¡o a
{rptut a rnucir<¡s católicr.¡s chilenor pof Ix.
l)emocracia Cristiana- se aL¡stiene esta \. c¿
cie un p:onunciamieuto partidista que entílr,
ie l:.acia el PIICI I' blocluee la carnpaña de la
izquierda. El Cardenai de Santiago recibe al
Ptesidente socia.lista, el dia de su instalació¡r
en la h4t¡neria. co¡¡ un te cieum ecumé¡rico"
Las ¡miestras de apolo qu{r grupcs católicns
h:icen llegar * Ailencle, anres y después gue:
se clirirniera su eieccióir eir el Cons'reso Ple-
rio. lo son no sélo res)recto cicl cancliCato 'nás
votado ,v dei nuevo presiclente de la republi
r:a sino también 1-rara el prorvecto de sociedad
más iusta que postula el nuevo gobierno. El
.&,Íovimien¡r¡ ülit'ero de Acción Catóiír;a i c-
chaza ios dilemas clemc¡craci¿- o nlarxisnru,
crlstlanlsfllo o fnarxlsmo, que en tra actuai sr-
tuacién -dice- sólo pi:etenderian aumentar
ei confusionisrno y nrantener las artuales es-
tmctLrra,{ injustas. JII ¡rrovincial cie los jesui-
Li1¡r . ie.{f.aíit *l l  el prcgtau';r r[e 1:¿ TJridrd Ftr
pri iar alguna$ r¡otas áui.éniíc¿rrr erite c'ristienar"
Los curas de Parrocuia Univelsitaria dicen
en noviernbre últirno iu entusíasmo pcr la po-
sibilidad de un socialisrno en Chiie, atraídos
por su valor ético, que -agregan- supena al
capitalismo. Ochenta sac€rdotes que conviven
con la clase ffal.¡aiadora comprueban a me-
diados de abril "la esperanza que significa
para las masas la llegada al poder del Gobier-
no Popular y su accién decidida en fa'l'or de
la construcción del sociaiismo". Y citan al pro-
pio Cardenal de Santiago para afirmar co¡r
é1, que en el sociaiismo hay más vaiores evan-
gélicos que en el capitaiismo.

No sóIo en Chiie ;,ruiulan las cieclaiaciones
cle adiresiór al sociaiismo. Varias agrupacicines
de sacerdotes -como ONIS en Perú, Golcon-
c{a en Colornbia, los curas de ISAL en Bolivia,
ios Teicerrnundistas en Argentina *optan e-'i-
plicitamente por éi ,v hacen púbiica esta de-
cisión: "Hicimos nuestra opcién por un so-
cialisr.no iatinoainericano que irn¡rlique nece-
sariamente la socialización de los rnedios de
producción, del poder econúmico y polltico 1,"
de la cultura", rlicen las Coinci<iencias Bási-
úa$ de ios Sacerdotes del Tercer Mundo, cla'
das en Coionia Caroya, Cérdolia, el ?l de ma-
vo de 1969. v reiteradas en el Comumícado de
tanta Fe,  dei  70.

Ei Concilio hakrlal¡a elg j'¡ociaiizaeiér¡"; es-
¿os gTupos, ? tafltos otros {jrlstlenos, agrup4-
r-los o no, quieren avanzar hacia el socialismc¡

" 
,* propo,.r'*n, como los 8ü chilelos. "'clestruir

i,.. ¡ ire¡ri ic;os v l lrs rlesrc¡nfir 'r ' t '  t lrre existen
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eiitre cristianos Y matxi$tts-". '"JL los rflErxfp"
ras .kseriben'1o"s chllgnós* les decirnos quq
la verdadera religión no €s opio del pueblo.
For el conti'arió, es un estfmulo Iiberador par';
la renovación coxtstante ciel nrurtdo. A ios cris'
tianos les recordanios que nueÉtro Dios se h;l
eornprometido coir la hiitoria de los hornbres
y qüe en esqos mornentos arnar al prójima
significg fundamental¡rente lucirar para que
este rnundo se asemeje lo más posible al rnun-
dr¡ fufuro que esperamos Jr que desde ya es-
tamoi cónstruyenclo'1" Hornbres cle l¡ase, los Eil
sabe4 qú9 1ltoflaví4 queda un largo camino
por recorrer para cris{f4nos y lna{xistasl'. I-qs
av4nceg no $on lineales, y el r.nionoo MAPU
ha complic4do inútilmente ei paqerama ai
definirse a sí .r-nismo como un movimiento ¡nar-
xistraleni4ista, lo cual apf dieho, eomo Lrna
nuqva profqsión <i9 fg, vie-ne a poner gn cri9is
la pgrtelrencia dg q¡¡s r¡¡iqmbrcq patólicos (en-
tre lsc cualgs €l gnlni,stro Jaeq¡¡gu Chotlcho! y
tode pl Qlanpp dg pafl4mgntarios). Pqro el tre-
cho a ?n{a'r" y lo4 obstáculos, viejcs o super-
vivient€s" no obstap a que los 80 entlendan,
eon r:?ié{i, qug 1'l¿ evolueión qqg Fe hp fp+li-
eado e4 medios marxistas y eristianos pe¡r,nite
hoy gna acción comúp pqr el proyectc histó'
ricq qup el país se lra daelo".

Hay una frase en la declaracién de los, 80
curas chiienos que parecería recapitular la ar-
gumentacién más recibida; diría yo, en éstos
rnomentos, enre ios latinoarnericanos eatóli-
cos de izquierda. Se refiere a dos "'medidas"
que, corno tales, marcan límites a i4s perspec-
tivas que eristianos y marxistas pueclen apor-
tar para entender -y hacer- la historia. "Es-
ta c'¿¡iaboracién será facilitada por un lado en
Ia medida en qüe el marxismo se presente ca-
da vez más como un instruménto' de análisis
y transformación de la sociedad, y por el otro,
en la medida en que tros cristiano$ vayamos
clepurando nuestra fe de todo aquello qúu ru*
i-pi4u asumi¡ un comprom!¡o rq41 y pticaz;'
La p;imera "¡4qdida" gq la misrna qug desta-
cárar4gE gn ioq estudiantes peruanos. I-a sq-
guqd4, appn!? a la continua necesidad que
tiene el crgygp[e -y ta lglesia* de dejarse
ganar por una {inámica pascual que., 4rr4n-
cándopes de la opresión, gqgqgntga eu quicio
sieppre en el Fstleno, el av4ngg, el 4Xodo ha-
cia la tierra prometida" Ciertamente ia fe nos
impiiie idei¡tificar sin rnás esra rierra nueva
promelida con la instauracién del sociaiismo"
i-a l'terra novi't del Reino no nos deia otear' ' ^ )  {  '
su gFogratra: raclcalmente aparece ante noso-
tros como "rerra incognita". Como el cuer¡ro
actual del Señ<r, Ia realidad física v social dej
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Reíno que e$peruEgos Jos e{sdlaÉs@s tcü pu€&
ser übjete cle re-presen¿aeién' Tampoca por
tanio, del Froyertú nueslr@. "Pr¡es famir¡an@
en ia fe, ¡eo en la elar4 vis{ón'o (B eo' S,?}' Fiqf

1,'a nc! $ie manifiesta a la eai:eaa aletr #:odo' pl.-
ra n:.arear ]a rt¡ta haeia el futuro glrsmed¿üs,'
Pero seguirnos en éxodo. Esto es: €n Paseua.
En tránsits -eorno ia generaeióm.dc &'{oigé$**
desde u¡l presente de opresién hacia Itn ftlturs
de liberacién. Y a r¡osotros eorresFonde ello1e
desbrnzar earnínos, ¡lar4 eentinuar 14, r¡iarehe.
Et Señer de ta histgria yq qbriéndqrlos, q! meio-
mo tiempo, el futuro pleno del Reina lfanro
actúa sobre nu€sero presente que .qpocaltp
s¡s 1,4 ie nornbra, noá enteru pi"opiedad, "EE
que qra,' Ei que qs" i9J qwe viewe"'" _Adviente
ya transeurre, aunqqe {9sav¡e no na eulal.!-
nado" La polítiea ¿'e n;os rige sobre la poll'
t¡ca de loq hombres, a Dios gracia*' Pero ncl
sabemos eórno. El Ff:oyegto a estrenar llare
Iompqr gste pr€sentq l¡r hemos dC, haeer, en'
tonc€$, con pautas y datos y F,rev$lones q3q
*no surgier¡d,r de la fe*- pueden ser no sélo
rompardáos sino eJaborados por quienes no
intefran Ia iglesia. De ahi e3 roJ eentral qlue
ahoiá k¡u erisiianos reconoeemos a lss rnarxis'
tras, en tanto nos aportan ¡rn fnétodo y r¡n m6'
delo. Y una reaiizacién poiltica que ya coffi€n'
z6 a transfefmar radicalmente a este rnundo.

El método y eI moclelo tomados de1 rnar¡
xismo empiezan a ineidir tasrl¡ién en nuestr&
mirada haiia la interioridad de ia fgiesia. "Por
eso -escribe para "Víspera" uno ele los 80
chilenos, el jeiuita Gonzalo Arroyo- la op
cién fomada en favor ele ia elase obrera y en
contra de la clase burguesa introduce er¡ forma
análoga, dentro de la lglgsia, la lucha d. o.l_q'
ses: por el bautisr¡ro pertenecen a efla no só}o
los pobreo eino también los rieos y los pode'
rosos que tradicionalnoente la hap instrumen'
talizado, ayudándola rnaterialrneng€ para qu€
eurnpliese qna misién que ellos pereibían co'
mo de predicaeién de la rnanqedunehre y dq
la resigñaeión y por 1o tanto de legitínracién
de un .orden socialr en gran medida exFr€-
sién de su dc¡nrinacién econémiea, soeial y pe'
Iítica" La frase de eristo *Nadie peede servir
a dos señores, porque aborrecerá a uno v ¿tni¡'
rá al otro; o bien s€ entregal'á a uno y c1**'
preciará al stroe (idt q, 24) tiene _rcsonancias-polítieas 

en nuesfro edntinente." Y en toda,s
partes, diría yo. Sdl<l que aqtd en Arnénca
!-adna ia praxis ]as pone * 13 lrlz del rfia'

aunque teriétt e*p*uenaos q tonrarlaF reeimen*
te en €uenta

¿Qué represenll, en medio $1-es[e-vastm
proceso, nuestro Frentc Amplio? Üne forrna
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de eucuenfto üuy nuwü" roü Fütf[one vs cr!
!e' histoda,, un 

-peratdo 
dennóerata cristiano

ap?reer €trno eo&utor y partleipe de un frente
qq@, entre otroe, lneluye a los pantidos eomu-
nieta y cociaiista. Xr{o es el "partido catélieo"
(aunque paradojelmcnte pesd a llamarse cris-
tlano preeisamefrte suands sc seeularizé). l{o
monopoliza los votantes eatólicos. Tampoeo
son neceseriaÍoente eatélicos todos sus miem-
bros, nl eiquiera la totalidad de suc euadros
dl$gcnter y sue endldatoc. Ssfa pues u¡r trror
grücs€1 eonfundirlo eon "'cl sector slsthno"
del Frente" Pmo ec un hecho que por migen
e integracién representa, sin duda, una agru-
pación singularizada por la fuerte preseneia
de eatólieos. En esta medida, bien p-uede de-
eirse que para la gestaeión del Frente ha re-
rultado deeisiva -junto con esa expresión de
marxismo de masas c¡ue es el Fartido Comu-
nista- Ia aceión de 

-los 
democristianos, y €n-

tre ellos de los demoeristianos católieos.
Pero la novedad del Frente es más radicaj,

todavfa" Ye no se trata, como en el caso chi-
leno, de la inse¡cién de algunos cristianos en
un rnovimiento mayoritariamente marxista,
sino del eRzuentro de eristianos y marxistas
dentro de un Frente que no se agota en esa
tloble participaeién sino que también reúne
¿ eolorados ¡¿-blaneoe y a quienes, por indefi

ntrclón pargdüfe, se &a caqr@ en rtarnet !hde-
pen&enúes. I"ejow de sectariaarnose colno eB
buena medida osqlrrió eon el h{,A,PU chileno,
los mistiano$ estamo$ en diáspora en las va-
riadas agrupaeiones y rnovimientos que eom-
ponen el Frente. Para la candidatura presi-
deneial darernos el voto a un eolorado; parl
las listas parlamentarias disponemos de tantag
opciones como listas existan. Cornpañeros,
del Frente que no son miembros de nuestra
iglesia los eñcontramos tanto en loa parttdm
rn¡mlsta¡ corno ell los ge€to'ret blaneos o ¿t
lorados eomo en lo,s independientes como €n
los propios deméeratas eristianos" El encuen'
tro entre cristianos y marxistas viene a darse
aqul pues dentro de euadros mucho más am'
plios, en medio de una vercladera moviliza'
ción nacional. La novedad radical del Frente
está alll, en la reunién del puebla *y no sólo
de eristianos y marxistas* que el Frente reali-
za y pone en marcha. Como dijo el General
Serégni en su jproclama del 26 de marzo, "la

{rnica línea divisoria está entre quienes qute'
ren mantener un régimen caduco, opresor, an'
tipopular y aquellos que desean los_ eambios
qüe^el pa{ó exige". Pol eso, "ide un lado está
li oligaiquia blanca y colorada y_ del otro el
pueblo, blanco, colorado, democristiano, mar'
xista, socialista, independiente'""
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